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  Para mi amigo y agente literario,

  Danny Baror, con amor y respeto…


  
    Todos deben marcharse de Ginebra. Saturno se transforma de oro en hierro. El rayo contrario positivo exterminará todo. Habrá señales en el cielo antes de que esto ocurra.


     


    NOSTRADAMUS, 9, 44


     


     


    El Gran Colector de Hadrones [en Ginebra] es, ciertamente, y por mucho, el mayor salto a lo desconocido.


     


    BRIAN COX,

    físico del CERN

  


  Nota del autor


   


   


  Este es el tercer libro de la Trilogía Maya que comenzó con El Testamento maya en 1999 y continuó con La Resurrección maya en 2004. En 1999 pocas personas sabían de la profecía de 2012 y todavía a menos les importaba. A lo largo de los años me han preguntado a menudo si de verdad creo que la humanidad dejará de existir en el solsticio de invierno de 2012. Mi respuesta consiste siempre en explicar que tanto los desastres naturales (impactos de asteroides, erupciones de la caldera de Yellowstone) como las amenazas de origen humano (armas biológicas; véase Fort Detrick y Battelle Labs) podrían realizar esa tarea. A medida que se aproximaba 2012 y el ego humano generaba una codicia desenfrenada, corrupción y nuevos abismos de inmoralidad, empecé a preguntarme si llegaríamos siquiera a 2012.


  Apocalipsis maya me asusta. De haber sabido de esta amenaza tan real en 1998, cuando escribí El Testamento maya, habría escrito en ese entonces el libro que ahora tienes en las manos. Pero esa amenaza no existía en 1998 y a fin de cuentas la serie resultó mejor así. De todos modos, este libro me provoca pesadillas, lo mismo que sus conclusiones atemorizan a una pequeña minoría de científicos que han puesto una demanda legal para cancelar un experimento de diez mil millones de dólares. Por desgracia, a menos que la mayoría silenciosa respalde su valiente esfuerzo, algo mucho peor que la profecía maya podría hacerse realidad. Teóricamente, quizá ya esté en marcha.


  Siempre que ha sido posible he buscado la asesoría de expertos cuyas opiniones puedan mejorar elementos clave de la trama. Después de leer las conclusiones originales de este libro, un físico cuántico mucho más listo que este ex alumno de educación física de Penn State hizo el siguiente comentario:


   


  
    Steve, estoy maravillado. Además de la trama en torno a cern-Hadrones, si {¡si!} tu historia fuera un fenómeno natural (y percibo que bien podría ser el caso) entonces el supuesto que se desprende de tu descripción es ciertamente el proceso de expansión planetaria, con el «monstruo» transformándose en un cuasi-hoyo blanco, también conocido como un agujero gris en equilibrio---> Estrella-Núcleo--->, convirtiendo al planeta en una versión de un reactor de brecha de plasma transdimensional de percolado. Y esos reactores---> SÍ EXISTEN Y LOS SUPERCOLISIONADORES SON COPIAS «sin querer» del ANILLO ELECTROMAGNÉTICO en «general» que son en realidad esos reactores de brecha de plasma de lóbulo de hipergravedad…

  


   


  Permíteme aclarar dos puntos: no tengo ni idea de qué demonios quiso decir y me duele el cerebro cuando lo leo. Lo que sí sé es que como autor de ficción científica me enorgullece investigar mis temas hasta el cansancio antes de redactar conclusiones digeribles diseñadas para entretener a mis lectores y soportar el escrutinio de los expertos. Y por eso me asusta este libro; primero porque sé que la trama es plausible, y segundo porque cuando se combina el ego humano con la fisión o la colisión de átomos suelen ocurrir cosas malas (véase la Cábala).


  Ahora mismo, mientras lees este párrafo, están ocurriendo.


   


  STEVE ALTEN,

  Ginebra


  Advertencia


   


   


  Acceder o ver el siguiente documento sin las autorizaciones debidas acarreará encarcelamiento permanente o sanción mediante el uso autorizado de fuerza letal.


  NO COPIAR


   


   


   


   


  Máximo secreto/Majestic-12

  

  PROYECTO VELLOCINO DE ORO

  SUBESPECIE HUMANA EXTRATERRESTRE (HUNAHPÚ)

   &

  ACCESO A ENERGÍA PUNTO CERO



   


   


  6 de noviembre de 2042


  El siguiente informe resume VELLOCINO DE ORO, un programa de la NASA de NIVEL UMBRA iniciado fuera de los parámetros MJ-12 en enero de 2013 por el presidente Ennis Chaney, tras el descubrimiento de una nave extraterrestre (Balam) sepultada bajo la pirámide de Kukulcán (maya, circa 900 a.C.) en la península de Yucatán (Chichén Itzá). La investigación subsiguiente de los sujetos involucrados en el descubrimiento y la activación de la nave espacial condujeron a la confirmación de una nueva subespecie de Homo sapiens; clasificación: Hunahpú. Los orígenes del ADN señalan la inseminación en el acervo genético humanoide hace diez mil años (aproximadamente). La subespecie hunahpú tiene acceso (potencial) a Energía de Punto Cero. Por la presión ejercida por el presidente Chaney, se prohibieron todos los experimentos de colisión de átomos y se ordenó el cierre del Gran Colector de Hadrones (GCH) en el CERN (Ginebra).


  ANTECEDENTES



  El 14 de diciembre de 2012, aproximadamente a las 14.30 horas, tiempo del este, un campo de fuerza electromagnética equivalente a varios miles de millones de amperes se activó a través de la ionosfera y destruyó más de mil doscientos misiles ICB y SLB lanzados desde plataformas estadounidenses, rusas y chinas. NORAD rastreó la gama EM a nódulos y puntos de reenvío situados en o debajo de estructuras antiguas en Angkor Wat (Camboya), la gran pirámide de Giza (Egipto), Stonehenge (Gran Bretaña), la pirámide del Sol en Teotihuacán (México) y el complejo de Tiahuanaco (Perú). La triangulación de los puntos de reenvío de EM permitió ubicar el origen del pulso en la pirámide de Kukulcán, en Chichén Itzá, específicamente en una nave sepultada bajo la estructura. El descubrimiento/acceso a la nave espacial y la subsecuente activación de la gama EM fueron atribuidos a MICHAEL GABRIEL y DOMINIQUE VÁZQUEZ.


  MICHAEL GABRIEL-BIOGRAFÍA



  Estadounidense, caucásico, treinta y cinco años en el momento del incidente. Hijo único de los arqueólogos Julius Gabriel y María Rosen-Gabriel. La madre murió de cáncer de páncreas (1990); el padre murió de un ataque cardíaco en 2001, mientras participaba en una conferencia en Harvard encabezada por PIERRE BORGIA (secretario de Estado, 2008-2012). Gabriel y Borgia habían sido colegas mientras investigaban la inseminación extraterrestre en culturas antiguas, hasta que una disputa personal rompió su relación. Según los testigos, los ataques verbales de Borgia durante la conferencia antecedieron al paro cardíaco del profesor Gabriel y la subsiguiente agresión física de Michael Gabriel. Pierre Borgia perdió el ojo derecho en el ataque. El juez condenó a Michael Gabriel a quince años en un hospital psiquiátrico. Gabriel pasó la mayor parte de los siguientes once años incomunicado, antes de escapar con la ayuda de la psicóloga interna DOMINIQUE VÁZQUEZ.


  DOMINIQUE VÁZQUEZ-BIOGRAFÍA



  Guatemalteca, mesoamericana, treinta y un años en el momento del incidente. No hay información disponible sobre sus padres biológicos. Emigró a Estados Unidos con nueve años tras la muerte de su madre. Vivió con un primo en Tampa, Florida, hasta que las autoridades escolares presentaron cargos de abuso sexual contra su pariente. Adoptada por padres de acogida (Edith e Isadore Axler) en 1998. Se graduó en psicología en la Universidad Estatal de Florida. Comenzó el internado en el Centro de Evaluación y Tratamiento del Sur de la Florida, en Miami, en septiembre de 2012, donde se le asignó el paciente Michael Gabriel. La señorita Vázquez ayudó a escapar a Gabriel en diciembre de 2012.


  VINCULACIÓN DEL SUJETO CON EL INCIDENTE DEL APOCALIPSIS MAYA



  El 21 de diciembre de 2012 un ser biológico extraterrestre «transdimensional» fue liberado de una nave ubicada bajo el cráter de impacto Chicxulub (golfo de México). El ser biológico atacó de inmediato el pulso EM que se originaba en Chichén Itzá. Las fuerzas armadas de México y Estados Unidos no pudieron detener al ente. Michael Gabriel logró desactivar al ser biológico usando un rayo de energía que se originaba en la nave enterrada. Acto seguido, Gabriel penetró el orificio del ente liquidado. Al hacerlo, apareció un agujero en la ionosfera que absorbió al ente y a Michael Gabriel por su misma apertura. La situación de Michael Gabriel sigue siendo desconocida.


   


   


  DESPUÉS DEL INCIDENTE DEL APOCALIPSIS MAYA: La nave espacial Balam (VELLOCINO DE ORO) fue extraída en secreto y reubicada en unas instalaciones supersecretas en cabo Cañaveral. EL DOCTOR DAVE MOHR (NASA/MJ-12) fue nombrado director de VELLOCINO DE ORO en 2013. El 22 de septiembre de 2013 DOMINIQUE VÁZQUEZ dio a luz a gemelos varones (MICHAEL GABRIEL, padre).


  LOS GEMELOS GABRIEL


  JACOB GABRIEL-BIOGRAFÍA



  Cabello blanco, ojos turquesa (azul maya). Intelecto superior, rozando con la esquizofrenia. Atributos físicos avanzados (véase gen hunahpú). Tras una fingida «muerte pública» en 2027, el sujeto fue alojado a petición suya (de los catorce a los veinte años de edad) en las instalaciones VELLOCINO DE ORO, donde asesoró al doctor Mohr acerca de tecnologías de la nave extraterrestre, mientras «se entrenaba» para lo que afirmaba era el viaje profetizado de los gemelos a Xibalbá (véase inframundo maya). El 23 de noviembre de 2033 Balam se activó por primera vez y voló al espacio terrestre con Jacob y el doctor Mohr a bordo. Dos días después, el 25 de noviembre de 2033, Balam aterrizó en el campo de fútbol del estadio de los Huracanes de la Universidad de Miami. El doctor Mohr salió de la nave, la cual despegó momentos después con Jacob Gabriel y su madre, Dominique VÁZQUEZ, a bordo. Entre los estigos de este hecho se encontraban: el doctor DAVE MOHR, EVELYN MOHR (esposa), RYAN BECK (guardaespaldas), MITCHELL KURTZ (ex CIA), ENNIS CHANEY (ex presidente), LAUREN BECKMEYER (prometida de Immanuel Gabriel) e IMMANUEL GABRIEL (hermano gemelo de Jacob).


  IMMANUEL GABRIEL-BIOGRAFÍA



  Cabello oscuro, ojos negros. No obstante que el sujeto se clasificó en el uno por ciento superior de la población tanto intelectual como físicamente, el gen hunahpú permaneció latente en Immanuel. Tras su «muerte pública» en 2027 el sujeto recibió una nueva identidad como SAMUEL AGLER. Asistió a la Universidad de Miami becado como atleta en dos deportes. Comprometido con LAUREN BECKMEYER, también atleta-estudiante. El 25 de noviembre de 2033 el sujeto se negó a subir a bordo de la Balam con su gemelo. Momentos después de que la Balam despegara, Lauren Beckmeyer fue eliminada con un cartucho biocida. Probablemente, el sicario trabajaba para LILITH AURELIA MABUS (véase biografía de Hunahpú).


  Localización actual de Immanuel Gabriel: DESCONOCIDA.


  RESUMEN DE LA INVESTIGACIÓN

  SOBRE LA SUBESPECIE: HUNAHPÚ


  ORIGEN EXTRATERRESTRE



  Desconocido.


  ORIGEN TERRESTRE



  Su linaje se remonta a tres «maestros» antiguos. KUKULCÁN (maya), QUETZALCÓATL (azteca) y VIRACOCHA (inca). Estos tres varones fueron descritos como caucásicos altos de cabello blanco, vello facial correspondiente, ojos color turquesa y cráneo alargado. A Kukulcán se le atribuye la construcción de su pirámide y la astronomía detallada en el calendario maya. A Quetzalcóatl se le atribuye la pirámide del Sol usada en la retransmisión de EM. A Viracocha se le atribuyen los dibujos y las líneas de Nazca.


  MITOLOGÍA HISTÓRICA



  El relato de la creación en el Popol Vuh maya describe a UNO HUNAHPÚ (Primer Padre) como una figura similar a Adán y que fue decapitado por los Señores del Inframundo (Xibalbá). GÉNESIS 6 (Antiguo Testamento) describe figuras similares como «Hijos de Dios» (Nefilim) que se aparearon con mujeres humanas. MJ-12 clasifica a estos extraterrestres como «NÓRDICOS».


  ADN HUNAHPÚ-CARACTERÍSTICAS



  * Intelecto superior.


  * Fuerza superior.


  * Los sujetos que poseen rasgos genéticos hunahpú dominantes son capaces de acceder a una dimensión superior (corredor) de conciencia física, a la que se alude como «el Nexo». Los sujetos que ingresan en el corredor experimentan una reducción del cincuenta y siete por ciento del espacio/tiempo, correlativa a un aumento del treinta y tres por ciento en gravedad (véanse las investigaciones de DAVE MOHR sobre el sujeto JACOB GABRIEL).


  * El ADN hunahpú se asocia con tipos de sangre Rh negativo.


   


  Extracto de los estudios de DAVE MOHR:


  
    El factor Rh es una proteína hallada en la sangre humana que vincula el ADN del Homo sapiens con los primates, específicamente con el mono Rhesus. El ochenta y cinco por ciento de la población mundial es Rh positivo. El quince por ciento de la población humana de la Tierra es Rh negativo, lo que significa que el vínculo evolutivo con los primates NO EXISTE. Se confirmó el factor Rh negativo en los sujetos MARÍA-ROSEN GABRIEL (exhumada), MICHAEL GABRIEL, DOMINIQUE VÁZQUEZ y JACOB e IMMANUEL GABRIEL. Una amplia investigación del linaje materno Rosen revela un árbol genealógico que se remonta a la civilización inca y posiblemente a Viracocha mismo. Si bien el árbol genealógico de la familia VÁZQUEZ (la madre de los gemelos Gabriel) permanece desconocido, el ADN y la evidencia circunstancial respecto del linaje de DOMINIQUE VÁZQUEZ presenta una alta correlación con el linaje Kukulcán/maya. El «comodín hunahpú» es LILITH AURELIA (MABUS), la «compañera de juegos» de Jacob en el Nexo durante sus años de infancia. Los cuerpos exhumados de MADELINA AURELIA y su madre, CECILIA AURELIA, confirman un linaje materno que se remonta a la cultura azteca.

  


  LILITH AURELIA-MABUS-BIOGRAFÍA



  Nacida el mismo día que los gemelos Gabriel. Mitad mesoamericana (madre), mitad afroamericana (padre). Cabello oscuro, ojos color turquesa (azul maya). La madre (MADELINA AURELIA) asesinada por el padre (VIRGIL ROBINSON) poco después de su nacimiento. El clan Aurelia se remonta a los primeros aztecas, posiblemente a Quetzalcóatl. La sujeto encaja con el perfil hunahpú, con tendencias psicóticas extremas, exacerbadas durante una infancia y adolescencia marcadas por el abuso. A los dieciocho años de edad Lilith se casó con LUCIAN MABUS, CEO de Mabus Tech Industries. Lilith asumió el cargo de CEO del PROYECTO HOPE (organización de turismo espacial) dos años más tarde, tras la muerte de Lucian (algunos parientes acusan a Lilith de envenenar a su esposo; no se presentaron cargos). En 2034, Lilith dio a luz a DEVLIN AUGUSTUS MABUS, cuyo padre se cree que es JACOB GABRIEL. Si bien los exámenes médicos de Lilith y su hijo están estrictamente prohibidos, científicos genetistas de MJ-12 han formulado la siguiente historia familiar genética hunahpú:


  [image: Images]


  RECOMENDACIONES


  La nave Balam poseía ENERGÍA PUNTO CERO, el medio para lograr viajes transgalácticos más allá de la velocidad de la luz. Esta información es vital para MAJESTIC-12 y los intereses de Estados Unidos, ya que puede ser empleada para proporcionar energía no contaminante ilimitada a una población mundial (diez mil doscientos millones) que ahora (una) padece grave escasez de alimentos y combustible. Es muy probable que los sujetos IMMANUEL GABRIEL y el doctor DAVE MOHR posean al menos un conocimiento limitado de la Energía Punto Cero. Ambos sujetos son fugitivos en lugar desconocido. Además de maximizar las medidas para detener a los sujetos y/o a sus colaboradores, MAJESTIC-12 recomienda que se vuelva a poner en marcha el GRAN COLECTOR DE HADRONES sin demora y que reinicien lo antes posible los experimentos de colisión de átomos del CERN en Ginebra, para permitir a los físicos de MJ-12 el acceso a la Energía de Punto Cero.


   


  W. LOUIS McDONALD (ret.),


  Vellocino de Oro,


  6 de noviembre de 2042
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  Nave espacial Balam: extraída en septiembre de 2013

  MJ-12 foto 13-GF-71


  



   


   


   


   


  
    La existencia y el exterminio tienen una cosa en común: ambos están sujetos a la ley de causa y efecto.


     


    Profesor JULIUS GABRIEL,

    24 de agosto de 2001

  


  
SEGUNDA PARTE

  El efecto


  



   


   


   


   


  
    La cuenta atrás al día D ha comenzado. Nuestro grupo lleva preparándose para los datos del Gran Colector de Hadrones (GCH) desde hace varios años, y en verdad estamos muy emocionados ante la perspectiva de ver por fin las sorpresas que la Naturaleza nos tiene preparadas.


     


    Doctor PEDRO TEIXEIRA-DIAS,

    líder del grupo Atlas de la

    Universidad Real Holloway

    de Londres

    CERN

  


  Los papeles finales del profesor Julius Gabriel.

  Archivos de la Universidad de Cambridge


  23 de agosto de 2001


  Fobos: Término griego que significa «miedo irracional».


  Miedo: Estado mental que produce ansiedad. El temor que antecede a un resultado no deseado. El miedo es el matamentes que trastorna los aspectos más elevados de la actividad cerebral y avasalla al sentido común.


  Se sostiene que el hombre moderno padece seis fobias básicas: miedo a la pobreza, a la vejez, a perder el amor, a las críticas, a la mala salud y, por supuesto, nuestro miedo más abrumador: el miedo a la muerte.


   


   


  Me llamo Julius Gabriel. Soy un arqueólogo, un científico que investiga el pasado de la humanidad en busca de la verdad. La verdad es la luz que elimina las tinieblas engendradas por el miedo. Por el contrario, las mentiras son las armas de las tinieblas, diseñadas para extender el miedo.


  Lo que leerán a continuación es la culminación de más de medio siglo de investigaciones que revelan verdades asombrosas acerca de la existencia de la humanidad, nuestro propósito y nuestra profetizada desaparición. Esta evidencia nunca se ha hecho pública, pues ello violaría una docena de acuerdos de no divulgación, lo cual acarrearía mi encarcelamiento y muy probablemente mi discreta ejecución disimulada como un aparente suicidio. Una visita reciente a mi cardiólogo ha vuelto irrelevantes dichas ramificaciones.


  A decir verdad, mi decisión de hacer públicos estos papeles se basó más en el enojo que en mi estrategia de salida. Me asquea el programa de operaciones encubiertas, ilegal y anticonstitucional, que solo existe para dar poder y enriquecer a miembros del sistema militar industrial y de la industria de combustibles fósiles. Estos seudoemperadores han cometido alta traición contra el conjunto de nuestra especie. Han mentido al Congreso y siguen operando fuera de los límites de la Constitución de Estados Unidos, anulando con ello los acuerdos de no divulgación ya mencionados. Peor aún, han asesinado a un presidente, interrumpido la administración de otro y se han negado a rendir cuentas a cualquier oficina federal, a pesar de recibir un presupuesto anual que supera los cien mil millones de dólares. Con el fin de preservar sus secretos asesinaron a personas de fama y fortuna lo mismo que a espectadores inocentes, y han orquestado falsos ataques a la patria que han desembocado en guerras. De mayor importancia para el futuro de la humanidad es que ambicionan y han obstaculizado avanzadas tecnologías en el campo de la energía y la propulsión que brindarían no solo energía gratuita e ilimitada para todos, sino que impedirían una catástrofe global inminente.


  Para garantizar la supervivencia de sus «Torres de Marfil de Poder» están dispuestos a provocar un último incidente que provocará un miedo planetario y la proliferación de armas en el espacio. Antes de que eso ocurra, o tal vez de resultas de ello, todos los seres vivos de este planeta morirán.


  ¿Exagero el dramatismo? Sigan leyendo y descubrirán como yo lo que es el miedo real.


  En estas páginas les revelaré todo, lo bueno, lo malo y la verdad desconcertante, desde los secretos de la existencia que anteceden al Big Bang hasta el Big Bang que erradicará a nuestra especie. En el proceso, ustedes llegarán a comprender que el universo no es lo que parece, como tampoco lo es la especie humana, y que el tictac del reloj de nuestra naturaleza física, que comienza en la concepción y termina con nuestro último aliento, no es ni el principio ni el fin, sino una complicada treta construida por nuestro Creador… a modo de prueba.


  Y estamos fracasando miserablemente.


  El Día del Juicio Final se aproxima y nosotros mismos hemos cosechado esta destrucción. Codicia, corrupción, odio, egoísmo, avaricia… sobre todo ignorancia absoluta; todo ello producto de aquella debilidad humana que sigue definiendo y envenenando a nuestra especie al tiempo que nos atrae hacia el precipicio de nuestra propia extinción: el ego.


  Las páginas que están a punto de leer revelan cuarenta años de mentiras y engaños, pero la iluminación tiene un precio: no ambicionen la verdad. Esparzan la información a los cuatro vientos, sean la causa de su salvación obtenida con un enorme esfuerzo. Lo que está en juego es nada menos que un destino profetizado por todas las civilizaciones antiguas y todas las grandes religiones… el Final de los Días.


  Fobos: miedo.


  El miedo es el elefante en el salón. Para sobreponerse a la parálisis mental del miedo tienen que dominarlo, tienen que consumirlo en cierto sentido. Pero ¿cómo podemos consumir algo tan grande como un elefante?


  La respuesta, desde luego, es de bocado en bocado.


  Para digerir el Evento del Apocalipsis es necesario no solo que yo aporte los hechos, sino que lo haga en su contexto adecuado, para que ustedes no desechen este documento como una mera obra de ficción, una fuente de entretenimiento. ¡No lo es! Cuestionen al autor, no den por sentado nada de lo que contienen estas páginas. Investiguen cada hecho. Hagan referencias cruzadas de cada afirmación y cada conclusión que los haga enfurecer. Solo entonces su mente podrá comenzar a aceptar la verdad; solo entonces se darán cuenta de que hay entidades perversas que acechan en las sombras y juegan con cerillas, y a menos que ustedes abran los ojos y actúen, ellos incinerarán el mundo.


  Les guste o no, acéptenlo o no, el Evento del Apocalipsis se avecina. ¿Cómo puedo estar tan seguro? Porque, queridos lectores, el evento ¡ya ha ocurrido! Y algo incluso más extraño: algunos de ustedes que leen estas palabras estuvieron allí para presenciar el final.


  ¿Confundidos? También lo estuve yo hasta que dejé de pensar como una criatura tridimensional atrapada por nuestras percepciones del tiempo y desenmarañé la verdad.


  Antes de emitir un veredicto, permítanme presentar mi argumentación.


  Como dije antes, soy arqueólogo. En 1969, después de recibir mi doctorado en la Universidad de Cambridge, inicié un viaje de descubrimiento motivado más por la curiosidad que por el miedo. Mi inspiración fue el calendario maya, un instrumento del tiempo de dos mil años de antigüedad que predecía el fin del reinado de la humanidad para el 21 de diciembre de 2012.


  El Apocalipsis.


  Hagamos una breve pausa para que ese bocado de carne de elefante sea más digerible. Un calendario, por definición, es un instrumento para medir el tiempo, en este caso el tiempo que tarda nuestro planeta en girar alrededor del sol. De alguna manera, una sociedad de indios que habitaban en la jungla logró crear un instrumento del tiempo y el espacio que a pesar de ser mil quinientos años más viejo que nuestro actual calendario gregoriano, es más exacto por una diezmilésima de día.


  El calendario maya no es un instrumento sencillo. Está compuesto por tres ruedas dentadas que operan como los engranajes de un reloj, más un cuarto calendario —la Cuenta Larga— que cuenta épocas de veinte años, llamadas katunes. Cada katún es una profecía por sí misma, y detalla acontecimientos en la Tierra conforme al flujo y el reflujo astrológico del cosmos.


  El evento del Apocalipsis está alineado con la precesión. La precesión es el lento «cabeceo» de nuestro planeta sobre su eje. La Tierra tarda 25.800 años en completar un ciclo de precesión, la cifra exacta de tiempo que define los cinco grandes ciclos del calendario maya, de los cuales el actual y último termina el día 4 Ahau, 3 Kankin, el solsticio de invierno de 2012.


  ¿Cómo lograron los mayas, una raza de indios que nunca dominó la rueda, crear un instrumento científico tan avanzado que profetizaba acontecimientos a lo largo de miles, tal vez millones de katunes? ¿Cómo pudieron determinar nuestra posición exacta en el cosmos, comprender conceptos como el de la materia oscura y vislumbrar la existencia del agujero negro en el centro de nuestra galaxia? Y lo más importante: ¿cómo fueron capaces los antiguos mayas de describir acontecimientos que aún no habían ocurrido?


  La respuesta simplista es que no pudieron. En realidad, sus dos líderes misteriosos eran quienes poseían el conocimiento.


  El primero fue el gran maestro maya Kukulcán, quien llegó a la península de Yucatán hace mil años. Descrito como un hombre caucásico, alto, de cabello blanco y sedoso, barba blanca y ojos de un azul intenso, este «mensajero del amor» que predicó contra el sacrificio de sangre sigue siendo una paradoja de la existencia, pues no solo sus conocimientos de ciencia y astronomía empequeñecen los nuestros, sino que su presencia en Mesoamérica antecede en quinientos años la llegada de los primeros exploradores (invasores) blancos.


  ¿Aún están convencidos de estar leyendo una ficción? Viajen a Yucatán y visiten Chichén Itzá. En esa ciudad maya, largo tiempo perdida, está la pirámide de Kukulcán, un perfecto zigurat de piedra, manchado con la sangre de diez mil sacrificios humanos cuyo propósito era aplazar el apocalipsis tras la muerte del gran maestro. Noventa y un escalones adornan cada uno de los cuatro costados del templo; a ello sumen la plataforma de la cima y obtendrán trescientos sesenta y cinco, como los días del año. Lleguen en el equinoccio de otoño o de primavera y presenciarán la aparición de la sombra de una serpiente en la balaustrada norte, un efecto especial de mil años de antigüedad construido para advertir al hombre moderno del cataclismo que está por llegar.


  El segundo maya misterioso es Chilam Balam, el mayor profeta en la historia de Mesoamérica. Chilam es el título que daban a un sacerdote que hacía profecías. Balam significa jaguar. El Profeta Jaguar nació en Yucatán a finales del siglo XV y es conocido por sus nueve libros de profecías, una de las cuales presagia la llegada de extranjeros del oriente que establecerían «una nueva religión».


  En 1519, Cortés y su flotilla española invasora llegó a Yucatán armado con cañones, sacerdotes y biblias, tal como Chilam Balam había profetizado.


  Aunque no se le atribuye, sospecho que Chilam Balam es el autor del Popol Vuh, el equivalente mesoamericano de la Biblia, cuyo núcleo es el relato de la Creación. Muy a la manera del Antiguo Testamento, los relatos del Popol Vuh contienen una mitología histórica que tensa al máximo los confines de la credibilidad. Como nuestra Biblia, el relato maya de la Creación no fue ideado para tomarse en sentido literal (abundaré en ello más adelante). Al contrario, codifica un conocimiento ancestral que revela la verdad acerca del futuro y el pasado de la humanidad.


  Tras décadas de trabajo logré descodificar el relato de la Creación. Ahí radica otra paradoja, pues el texto descifrado revela detalles increíbles respecto de la misteriosa ascensión del Homo sapiens como fuerza de la naturaleza inteligente, pero los acontecimientos que describe ocurrieron hace millones de años.


  En arqueología lo llamamos una paradoja. En la terminología de los legos podríamos llamarlo déjà-vu. Por definición, el déjà-vu es la sensación inquietante de que ya hemos presenciado o vivido una nueva situación, como si el acontecimiento ya hubiera ocurrido.


  Ya ocurrió.


  Por increíble que parezca, he descubierto que nuestro universo físico está atrapado en un bucle del tiempo que comienza y termina con nuestra destrucción en el solsticio de invierno de 2012, y el instrumento que una vez más será responsable del evento apocalíptico se ha construido bajo nuestras propias narices… financiado con nuestros impuestos.


   


  J. G.


   


   


  NOTA: La publicación o reseña pública de los papeles finales del profesor Gabriel fue prohibida por una sentencia de la Corte Superior de Massachusetts (Borgia vs. herederos de Gabriel; presidió el honorable juez Thomas Cubit). El Departamento de Arqueología de la Universidad de Cambridge solicitó y recibió los papeles tras la muerte del profesor Gabriel, el 24 de agosto de 2001, y el encarcelamiento de su hijo Michael en el instituto psiquiátrico estatal de Bridgewater para delincuentes declarados dementes. El Pentágono apeló con éxito la decisión ante los tribunales británicos, que ordenaron sellar los papeles, y prohibió cualquier reseña. Permanecieron archivados hasta 2032.
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  2047

   (Treinta y cinco años después del evento

  apocalíptico profetizado)


  16 de abril de 2047

  Océano Atlántico

  Ciento siete millas náuticas al sudoeste de las Bermudas

  (Triángulo de las Bermudas)


  Con un desplazamiento de ciento treinta mil toneladas, el crucero Paraíso Perdido surca las aguas intensamente azules del Atlántico; sus hélices mellizas dejan un rastro espumoso de un cuarto de milla. El transatlántico de mil pies de eslora, con una viga de ciento veinte pies que sostiene trece cubiertas para invitados, es impulsado por el más avanzado diseño de sistemas NICE (las siglas en inglés de ingeniería de combustión no contaminante). En lugar de las viejas turbinas a vapor (un galón de combustible por cada cincuenta pies de propulsión) las turbinas del barco obtienen energía de la primera fase del sistema NICE, una planta solar de un megavatio. En la cubierta de popa, ocupando cuatro mil metros cuadrados de espacio de cubierta, hay una torre de agua rodeada por mil setecientos espejos solares giratorios. Cuando el sol se refleja en los espejos el calor magnificado es redirigido a la torre y a su calentador integrado, lo que eleva la temperatura al nivel supercaliente de cuatrocientos setenta grados centígrados. El vapor así generado se usa para hacer girar las dos turbinas ubicadas en el cuarto de máquinas, que a su vez impulsan las hélices del barco.


  La fase dos del sistema NICE arranca una vez que el barco se pone en marcha. Las chimeneas que antes arrojaban columnas tóxicas de dióxido de carbono se han reemplazado por turbinas de viento. Cuando el barco avanza, estas enormes hojas con forma de bombilla capturan el suministro constante de viento y convierten la energía cinética en suficiente electricidad para todos los aparatos del hotel flotante.


  Como todos los cruceros, el Paraíso Perdido es antes que nada un barco de placer. Dentro de la enorme nave las suites de realidad virtual se suman a los restaurantes de cinco estrellas, los espectáculos de Broadway y los casinos. Fuera, en las seis cubiertas al aire libre, dominan las «actividades de hidroentretenimiento», en cuyo centro hay dos cascadas que dan lugar a un río sereno, unos rápidos y unas paradas de «pits» con bufetes abiertos.


  Para los invitados que desean algo un poco más sedentario, hay «tumbonas inteligentes» alrededor de la laguna y de las áreas de privacidad exclusivas para adultos. Diseñadas para gravitar veinte centímetros por arriba de una cubierta que genera un colchón maglev (levitación magnética), estas sillas no son solo lujosas, sino que también eliminan el mareo. Rodillos y dedos robóticos colocados en los cojines de microfibra de las tumbonas brindan desde un masaje relajante hasta un shiatsu completo. Al activar el «rociador corporal» de la silla, el invitado se refresca con un rocío de agua pura o, por una cantidad adicional, un emoliente rico en vitaminas (los dips dermales eliminaron la necesidad de lociones protectoras del sol una década atrás).


  Para los dos mil cuatrocientos pasajeros a bordo del Paraíso Perdido, el viaje de ocho días de Fort Lauderdale a las Bermudas es un paraíso recobrado.


   


   


  Las cubiertas privadas que rodean la Laguna de los Delfines están ocupadas a su máxima capacidad; quinientos pasajeros tendidos en las tumbonas, vagando entre el sueño y la vigilia, en espera de la siguiente llamada, que los guiará como ganado a la primera cena.


  Jennifer Ventrice está acostada boca arriba, de cara al sol de la tarde; su tumbona está entre la baranda de estribor y el río aletargado. La nativa de Brooklyn, de setenta y tres años, está despierta viendo una película en optivisión en sus i-anteojos envolventes. A pesar de las comodidades sensoriales, Jennifer está nerviosa. Hace catorce años, ella y su esposo se vieron obligados a huir de Estados Unidos y aunque su pasaporte y su chip inteligente reflejan su nueva identidad, sabe que los enemigos de su marido tienen largos tentáculos y otros medios «menos convencionales» para localizarlos.


  «Relájate, Eve. Ya pasaste los controles de seguridad en Londres y Miami sin ningún problema y la seguridad en las Bermudas debe ser…»


  «¡No!» Aprieta los ojos y el gesto de autorreproche provoca que la película se detenga. «Es Jennifer, no Eve. Jennifer… ¡Jennifer!»


  Apaga la película, deslumbrada momentáneamente por el reflejo del sol en el océano hasta que los lentes inteligentes ajustan el tinte. «Es culpa de Dave. ¿Por qué no le permitió usar su verdadero nombre de pila como alias? ¿No se daba cuenta de lo difícil que le resultaba pensar en sí misma con cualquier otro nombre que Eve?»


  Por enésima vez piensa en aquella fecha —el 25 de noviembre de 2033—, el día que Evelyn Mohr dejó de existir, el día que Lilith Mabus obligó a marcharse al exilio a su marido y al resto de sus allegados. Con apenas veinte años en ese entonces, la desenfrenada viuda del billonario Lucian Mabus se había instalado firmemente como CEO de Mabus Tech Industries (MTI) y su compañía de turismo espacial, Proyecto HOPE. En unos cuantos meses, Lilith se valió de su recién adquirida influencia en Washington para obligar al presidente John Zwawa a permitir que la MTI tomara el control de Vellocino de Oro, un proyecto secreto de la NASA supervisado por Dave, el esposo de Evelyn.


  Lo que Lilith Mabus ambicionaba era la energía punto cero, un sistema de propulsión que alimentaba la nave extraterrestre extraída en 2013 de debajo de la pirámide de Kukulcán y que ella esperaba usar en sus transbordadores a las colonias de Marte.


  En cambio, lo que encontró fue a su alma gemela, largo tiempo perdida, Jacob Gabriel.


  Jacob y su hermano gemelo Immanuel habían fingido su muerte varios años antes. Intoxicado por las feromonas de Lilith, Jacob sucumbió al acto contra el cual su padre le había advertido específicamente: copular con esa belleza esquizofrénica.


  Jacob y su madre abandonaron la Tierra a bordo de la nave extraterrestre el 25 de noviembre de 2033. Dejaron atrás a Immanuel Gabriel, a sus dos guardaespaldas y a los Mohr, que se convirtieron en fugitivos de Majestic-12 y de Lilith Mabus. Cambiaron de identidad en Canadá, México, Honduras y Perú. Evelyn Mohr hizo el papel de esposa abnegada mientras su marido seguía fungiendo como asesor y tutor del moreno hermano gemelo de Jacob, que aún estaba evolucionando.


  Seis años atrás, Evelyn declaró que ya estaba harta. Si bien entendía que Manny era «especial», anhelaba echar raíces y establecerse; algo que el gemelo anclado en la Tierra, lleno de ira y angustia, no estaba dispuesto a hacer. Finalmente Dave cedió y aceptó dejar a su protegido para que Eve y él pudieran vivir el resto de sus días en paz.


  Sigerfjord era una isla barrera, una entre otros cientos alrededor de la costa de Noruega. Aislada de tierra firme, con una población que rara vez superaba los ochocientos habitantes, esa remota localidad parecía estar incluso más allá del largo alcance de Lilith Mabus. Dave se ganó el aprecio de la comunidad local después de reparar una turbina de la planta geotérmica de Sigerfjord, mientras «Jennifer» usó su experiencia legal para obtener un empleo bien remunerado en un bufete.


   


   


  Escudada detrás de sus lentes inteligentes, Evelyn Mohr da un vistazo a la chica que está en topless en la tumbona a su derecha. May Foss era la hija de su jefe, una «niña de papá», de la isla vecina de Gjaesingen. Como regalo por graduarse en la escuela de derecho, el padre de May había prometido a su hija y a su mejor amiga, Anna Reedy, dos semanas de vacaciones con todos los gastos pagados en cualquier lugar del mundo, y las chicas de veinticuatro años habían elegido Miami.


  El empresario aceptó, pero con una condición: Jennifer, la asistente estadounidense de Foss, haría las veces de escolta.


  Dave protestó, naturalmente, pero negarse a la petición del jefe de Jennifer habría encendido todas las alarmas. El empleo era bueno y volver a mudarse sería arriesgado, así que la anteriormente conocida como Evelyn Mohr hizo las maletas y aseguró a su esposo que estaría a salvo.


  Después de seis años viviendo en Noruega, el calor del sur de Florida era un paraíso.


  —¿May? May, ¿dónde estás?


  May se endereza y hace señas a su amiga.


  —Aquí.


  Anna Reedy se apresura por el pasillo, su belleza italiana se enciende al correr.


  —¡May, estoy enamorada!


  —¿Otra vez?


  Evelyn sonríe para sus adentros mientras oye la conversación de las chicas.


  —Se llama Julian. Es alto, mide uno noventa y ocho, tiene el cabello largo, castaño, y el aspecto de un dios griego. Y esos ojos…


  —¿Cuántos años tiene?


  —Veintinueve. Y es soltero. Y viaja con un amigo.


  —¿Ya has visto al amigo?


  —No, ¿y qué? Quieren conocerte. Y a ti también, Jen.


  Evelyn se estremece.


  —¿A mí? ¿Por qué?


  —No sé. Les he mostrado nuestra foto, donde salimos las tres en South Beach, y me ha dicho que quería conocerte.


  May le da un codazo.


  —Quizá al dios griego le gustan las mujeres mayores.


  «¡Joder! Lilith tiene imágenes nuestras por doquier, junto con una jugosa recompensa. ¿Y si…?»


  —Esperad aquí. Voy a por él.


  —¡Anna, aguarda! —Evelyn está a punto de ir tras ella cuando el zumbido del i-phone reverbera en sus oídos. Pulsa el control en su sien derecha, para aceptar la llamada.


  El rostro lleno de manchas de David Mohr sustituye el horizonte del este del Atlántico.


  —Jen, ¿dónde diablos estás? Según mi GPS, estás en algún lugar ¡del maldito Triángulo de las Bermudas!


  El intento de su esposo de usar obscenidades juveniles la hace sonreír.


  —Cálmate, Erik. Las chicas querían un crucero. Eran las Bermudas o Cuba.


  —¡Caramba! No, fue la mejor elección. Cuba, ¡cielos! Si cometes una infracción de tráfico, la seguridad de la isla exige un tacto rectal.


  —No te voy a preguntar cómo lo sabes. ¿Me echas de menos?


  —Muchísimo.


  —¿Sabes qué echo de menos?


  —Jennifer…


  —No lo puedo evitar. Estar de regreso en Florida… el clima cálido… las palmeras…


  Sin mediar advertencia, el barco se sacude violentamente como si la quilla hubiese varado. May grita mientras cae violentamente, junto con cientos de pasajeros; todos miran alrededor, confundidos y temerosos.


  —¿Hemos chocado contra algo?


  —¿Nos estamos hundiendo?


  Dave Mohr grita para atraer de nuevo la atención de su esposa.


  —Jen, ¿qué ha sido eso? ¿Qué pasa?


  —No sé. Es como si los motores se hubieran detenido. Quizá golpeamos… ¡Cielos!


  El barco comienza a inclinarse con fuerza hacia babor. Los pasajeros gritan. El movimiento de la cubierta hace que cientos de tumbonas leviten y giren como círculos concéntricos de fichas de dominó.


  Evelyn tropieza y se golpea contra la baranda de estribor. Los pasajeros salen despedidos aquí y allá por la cubierta movediza, en tanto que el barco hace un radical cambio de rumbo.


  Tras un largo y aterrador momento, el crucero se nivela y continúa por su nuevo derrotero, al oeste.


  May ayuda a Eve a incorporarse.


  —Jennifer, ¿qué está sucediendo?


  —No lo sé. Encuentra a Anna.


  La chica se acomoda la parte superior de su biquini mientras echa a correr.


  Eve dirige su atención nuevamente hacia su esposo. Dave aparece en su lente derecho; el físico manipula frenéticamente su portátil para precisar la localización del barco mediante una transmisión por satélite.


  —Dave, ¿qué ha ocurrido? ¿Por qué hemos cambiado de rumbo? ¿Ha sido un tsunami? ¿Una ola gigante?


  —No hay actividad sísmica. No hay olas que así lo indiquen. No veo otros barcos en la zona. No sé… —El científico hace una pausa, su rostro, ya de por sí pálido, pierde más color—. ¿Qué es eso, por Dios?


   


   


  Robert Gibbons Jr. corre al puente, el despeinado capitán exige respuestas.


  —Señor Swartz, informe.


  El primer oficial Bradly T. Swartz se inclina sobre sus instrumentos de navegación, con evidente desconcierto.


  —Señor, no hemos sido nosotros. El barco parece haber quedado atrapado en una corriente salvaje.


  El capitán Gibbons enfoca sus binoculares en la superficie del Atlántico, surcada por las olas como un río bravo.


  —Capitán, la brújula se ha vuelto loca. Señala cero grados… al oeste.


  —¿Qué?


  —¡Señor, el vigía ha avistado algo! Solicita su inmediata presencia.


  Gibbons sale corriendo del puente y sube una estrecha escalera hasta el puesto del vigía. Un alférez estabiliza el telescopio montado en la cubierta, con una mirada asustada.


  —Está a una milla de nuestra proa, señor. Nunca había visto nada parecido.


  El capitán apoya su ojo derecho en el protector de goma del telescopio. Y entonces lo ve.


  No es un remolino ni una vorágine, parece simplemente un agujero en el océano, su oscura circunferencia mide varias millas de diámetro. El océano Atlántico se drena por su garganta como unas cataratas del Niágara de trescientos sesenta grados. Su vórtice engulle el mar que lo rodea, junto con el Paraíso Perdido.


  El capitán coge el teléfono interno.


  —¡Cambio de rumbo! ¡Cuarenta grados a estribor! —Sin aguardar una respuesta, desciende corriendo la escalera circular hasta el puente—. ¿Señor Swartz?


  —Ejecutando cambio de rumbo.


  Gibbons mira la proa del barco. «¡Vamos, gira!»


  El crucero se mece hacia la derecha y encuentra resistencia. La nave se estremece pero es incapaz de escapar de las fuerza gravitacional.


  —Sin cambios, señor.


  —Paren las máquinas. ¡Inviertan motores!


  —Invertir motores, a la orden.


  Las hélices se detienen, la proa se desliza hacia popa. Gibbons enfoca sus binoculares en la descomunal anomalía que se abre amenazante a solo seiscientos cincuenta metros de distancia; el borde abarca todo el horizonte. «Un precipicio… ¿hacia dónde?»


  El Paraíso Perdido se sacude mientras sus dos turbinas se invierten y tratan de sujetarse al mar. El movimiento del barco hacia delante pierde velocidad, pero no logra liberarse.


  El corazón del capitán late en su garganta.


  —Señor Halley, envíe un SOS. Informe a la guardia costera que necesitamos helicópteros de emergencia. Advierta a todas las embarcaciones que se alejen de esta zona.


  El soprendido operador de radio apenas logra proferir un ronco: «A la orden, señor».


  Los oficiales de cubierta se agolpan ante las ventanas, mirando con miedo e incredulidad. Algunos intentan llamar a sus seres queridos, pero no obtienen señal.


  Un coro de gritos se eleva in crescendo a medida que los pasajeros advierten lo que tienen delante.


  Como en sueños, tembloroso, el capitán Gibbons se abre paso hasta la silla de mando; una sensación de náusea invade su vientre mientras el crucero de ciento treinta mil toneladas se desploma lentamente por el borde del vórtice de la cuarta dimensión… hacia la nada.


   


   


  Los gritos de protesta enmudecen en la conciencia de Evelyn Mohr. Al repentino silencio se suma el rostro angular y extrañamente familiar de un hombre de cabello oscuro, cuyos ojos azules brillan intensamente detrás de las gafas de sol. Sus poderosos brazos la cogen en la cubierta inclinada y la llevan al interior del barco; su cuerpo musculoso se mueve desafiando las leyes de la física. Hay un segundo cuántico de ingravidez, hasta que las desatadas fuerzas de la gravedad se imponen, fragmentando y dispersando simultáneamente todas las células de su cuerpo.


  



   


   


   


   


  
    Si seguimos como hasta ahora, tal vez no sobrevivamos al próximo siglo.


    Cuando hay un claro peligro enfrente, el sentido común dicta echar el freno; pero los científicos a menudo quieren pisar a fondo el acelerador.


     


    Doctor MARVIN MINSKY
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  Manalapan, Florida

  1 de mayo de 2047


   


  La palaciega mansión de Lilith Mabus, viuda del billonario Lucian Mabus, se extiende en una playa privada frente al océano en Manalapan, un pequeño poblado isleño al norte de Boynton Beach. La casa de treinta y una habitaciones y tres pisos tiene una piscina junto al mar, con una cascada y un bar acuático, dos pistas de tenis, un gimnasio, un gran salón de cuatrocientos metros cuadrados iluminado por un candelabro de cristal de dos mil setecientos kilos, importado de un castillo francés del siglo XIX, una cúpula observatorio y un garaje para ocho automóviles, con suelo de mármol de Saturnia. Cada una de las seis habitaciones tiene un balcón con vistas al Atlántico. Las ventanas de la mansión se limpian automáticamente y están hechas con una delgada capa de óxido metálico electrificado para que la lluvia arrastre las partículas. Hay una pequeña estación eléctrica NICE en el norte de la propiedad que se alimenta del sol y el viento.


  La más reciente incorporación a la lujosa casa frente al mar es una instalación de antenas parabólicas en un búnker de hormigón ubicado en el jardín del sur. Los receptores permiten a Lilith Mabus y a su equipo de inteligencia piratear una red de satélites de vigilancia del Pentágono, desde la comodidad de su oficina en casa, aunque «oficialmente» solo sirven para que la CEO de MTI se comunique con la flota de aviones espaciales que pertenecen y manejan en su compañía subsidiaria, el Proyecto HOPE.


   


   


  Los orígenes del programa espacial estadounidense pueden rastrearse hasta la primera guerra fría, cuando las ideologías contrapuestas de Estados Unidos y la Unión Soviética dieron pie a una desenfrenada carrera espacial. El presidente John F. Kennedy elevó la apuesta en 1961 cuando fijó la meta de desembarcar a salvo un astronauta en la Luna; meta que se logró el 20 de julio de 1969.


  Durante las siguientes cuatro décadas, la exploración espacial se estancó.


  Parte del problema fue la falta de objetivos claramente definidos, exacerbada por el presidente Nixon, que hizo depender el futuro de la NASA del transbordador espacial; un vehículo no exploratorio para orbitar la Tierra, cuyos defectos de diseño provocarían los desastres fatales del Challenger y el Columbia. Con el resto de la obsoleta flota reservada para «tareas de transbordo» a la Estación Espacial (otra tortuga que se limitaba a orbitar la Tierra), el interés del público por el programa espacial decayó.


  Lo que los funcionarios de la NASA nunca supieron era que las misiones a la Luna se habían cancelado de manera permanente por una directiva supersecreta de la época de Lyndon Johnson. No sería hasta 2029 cuando una compañía privada rompería el control exclusivo que el complejo militar-industrial tenía sobre la exploración espacial. La revuelta la encabezó el hijo de un millonario, empeñado en su propia destrucción.


  Lucian Mabus nació con una cuchara de platino en la boca. Hijo único del millonario Peter Mabus y su ahora difunta esposa Carolyn, Lucian fue educado por tutores privados y entrenadores deportivos durante gran parte de su niñez, mientras su padre viajaba por negocios y montaba una campaña política para disputarle al presidente Ennis Chaney la Casa Blanca. Amargado por su derrota en la elección de 2016, Mabus buscó otras aventuras para deshacerse del líder del país, pero fue «sancionado» por los guardaespaldas de los gemelos Gabriel después de contratar a alguien para matar a Jacob y a Immanuel.


  Conmocionado por el asesinato de su padre, Lucian Mabus pasó el resto de sus años de adolescencia bajo la mirada vigilante de un tío que prefería mantener a su sobrino desafiante confinado en centros de rehabilitación en vez de lidiar con sus adicciones a las drogas y el alcohol. Lucian celebró su emancipación cuando cumplió dieciocho años abandonando el centro de reclusión y echando de su casa al guardián que el tribunal de justicia le había asignado. Ahora en posesión de la fortuna familiar, Lucian apaciguó su angustia con el abuso autodestructivo que conlleva un estilo de vida que depende de la gratificación inmediata.


  Después de seis años, dos malos matrimonios y una sentencia de cuatro meses de cárcel, Lucian se halló en compañía de Lilith Aurelia. La dominatriz de piel color moca se volvió su obsesión. La despiadada ambición de Lilith lo arrastró consigo como un río furioso. Nacida en la pobreza, Lilith ambicionaba el poder de la nueva élite social; globalizadores patológicos que de manera lenta pero segura manipulaban a las potencias internacionales para reducirlas a un solo gobierno mundial.


  Para participar en el Nuevo Orden Mundial se requería de un nicho, y Lilith habría de hallarlo en el Proyecto HOPE, las siglas en inglés de Humanos por un Planeta Tierra, un programa espacial concebido en 2016 por un grupo de ex astronautas, ingenieros diseñadores y científicos espaciales que habían abandonado la NASA por las políticas de «amiguismo» de la agencia. A diferencia de otras compañías privadas que se dedicaban al negocio de lanzar satélites, HOPE quería ser pionera en la industria del turismo espacial; su equipo había completado los diseños para un nuevo vehículo de pasajeros capaz de despegar horizontalmente como un jet, elevarse a su máxima altitud turbojet y a continuación usar propulsores para impulsar la aeronave al espacio. Una vez en órbita, los clientes disfrutarían de doce horas de gravedad cero y recuerdos para toda una vida.


  Todo lo que HOPE necesitaba era un gran inversionista.


  A instancias de su prometida, Lucian Mabus negoció asociarse con los directores de HOPE, adueñándose de la compañía como inversionista mayoritario. El 15 de diciembre de 2029, el primer «autobús espacial» del mundo despegó desde su nueva pista de cuatro mil quinientos metros en el Centro Espacial Kennedy. Iban a bordo ciento veinte vips, incluidos accionistas clave, dignatarios políticos, miembros de los medios de comunicación, Lucian y Lilith y doce tripulantes. Nada real o imaginario podría haber preparado a esos civiles para la magia del espacio. El viaje transcurrió sin perturbaciones, las comodidades eran de primera clase y las panorámicas fueron impactantes e inspiradoras. A mitad del viaje, Lucian y Lilith se casaron y consumaron sus votos nupciales en la cabina de luna de miel, en gravedad cero, convirtiéndose así en los primeros miembros oficiales del club de las veintidós mil millas.


  No serían los últimos. En cuestión de meses, HOPE ya lanzaba cuatro autobuses espaciales a la semana, a un costo de cien mil dólares por pasaje. A pesar del elevado precio, había una lista de espera de catorce meses. Rápidamente añadieron tres naves a la flota y anunciaron planes para el Puerto Espacial 1, el primer hotel espacial diseñado para acoger clientes. Cuando se incluyó un transbordador lunar en el folleto, el Departamento de Defensa intervino y declaró que la Luna quedaba prohibida.


  Lucian se enfureció. Tal vez el Nuevo Orden Mundial podía controlar sus libertades en la Tierra, pero nadie era dueño de la Luna. Contrató un costoso bufete de abogados y hubo amenazas de demanda.


  Lilith, siguiendo su propia estrategia para romper el asedio, se reunió en secreto con el presidente John Zwawa.


  Una semana antes de cumplir veintiséis años, Lucian Mabus murió de un infarto cardíaco. Su médico lo atribuyó a una década de abuso de las drogas y el alcohol. Semanas después del funeral, la nueva CEO de Mabus Tech obtuvo acceso a Vellocino de Oro, un programa espacial supersecreto supervisado por Majestic-12 y el Departamento de Defensa.


  Tres meses más tarde comenzaron a circular rumores de que Lilith estaba embarazada. Devlin Mabus nació once meses después de la muerte de Lucian, confirmando las sospechas de que la madre había tenido un romance. El consenso popular en los pasillos de la Casa Blanca y alrededor del distrito de Columbia era que el presidente Zwawa era el padre del niño de cabello blanco y ojos color ébano.


  Estaban equivocados.


   


   


  La limusina negra sigue a su escolta policial rumbo al norte por la autopista panorámica A-1-A y luego vira en el portón de la propiedad Mabus.


  La presidenta Heather Stuart sale del vehículo. Escoltan a la demócrata de cabello color caoba su jefe de gabinete, Ken Mulder, y su asesor de Seguridad Nacional, Donald Engle. Sin hacer caso del timbre y el interforno, Engle —de ciento cuarenta kilos de peso— golpea varias veces con el puño las puertas dobles de roble. Aguarda. Vuelve a golpear.


  Mulder mira con preocupación a la presidenta.


  —¿Acaso esto es un juego para ellos?


  La segunda mujer presidente de Estados Unidos y la primera homosexual en encabezar el Poder Ejecutivo asiente con la cabeza.


  —Póquer, Ken. Tenlo por seguro, están observando y evaluando nuestras respuestas.


  Mulder alza la vista hacia la cámara de vigilancia.


  —El póquer es un juego de azar. Yo prefiero el ajedrez.


  La puerta se abre y aparece un hombre de cerca de setenta años, con complexión de plastilina. Su cabello, cortado al rape, es rizado y color gris ratón. Sus ojos porcinos lucen pesados tras las gafas de cristales rosados. Está descalzo y viste una camisa hawaiana y bermudas. Sus labios delgados chupan una especie de chupete.


  Donald Engle proyecta su enorme sombra sobre el umbral.


  —¿Lilith Mabus?


  Una sonrisa arrugada se convierte en una risita detrás del artefacto portátil para el cannabis, que aparta de la boca con dedos manicurados.


  —No, grandullón, yo soy el asistente personal de Lilith. Benjamin Merchant, a sus órdenes. Pasen, los estábamos esperando.


  Su acento es sureño, de Alabama, con una dosis de sacarina.


  Merchant los conduce por el gran vestíbulo. El piso es de mármol ónix bien pulido. Las ventanas del fondo de la casa dejan ver una piscina, sus líneas invisibles se funden perfectamente con los matices turquesa del océano Atlántico.


  —Si me permite decirlo, señora presidenta, es un gran honor conocerla finalmente. Yo también soy un pervertido. Probablemente por la forma en que me criaron. ¿Su sacerdote católico también la manoseó?


  Heather Stuart se sonroja.


  —No, por supuesto que no.


  —Sí, supongo que se limitan a los niños. ¿Y qué me dice de las monjas? —Pasa junto a una enorme escalera de roble y luego avanza con un andar de drogadicto hasta un juego de puertas interiores—. La señora de la casa está dentro. Pasen mientras consigo algo de beber.


  Ken Mulder aguarda hasta que el sujeto irritante se marche antes de abrir la puerta.


  El estudio es un pentágono de trescientos metros cuadrados. Los muros están recubiertos de caoba y el alto techo arqueado está surcado por vigas de teca. Sobre un escritorio que hace juego hay una instalación de ordenador, con una pantalla de plasma girada doscientos setenta grados. Al otro lado de la habitación hay un área para sentarse; tres sofás de piel y dos sillas de bambú forman un cuadrado.


  Sentada en el sofá del centro, frente a ellos, está Lilith Mabus. Unos ojos de un azul turquesa brillante los reciben; el fulgor azul-hunahpú semeja la luminiscencia de los ojos de un gato en la noche. Su cabello ondulado, negro como un cuervo, cae como una enredadera sobre su quimono negro, cuya tela ciñe apretadamente sus senos.


  La parte inferior del cuerpo de esa diosa de treinta y cuatro años y piel color moca está desnuda bajo el quimono que le llega a la cadera. Con sus pies desnudos sobre la mesa del café, Lilith expone su sexo claramente, desafiando a sus huéspedes a mirar.


  Los ojos de Mulder y Engle se abren como platos. La presidenta Stuart se limita a menear la cabeza.


  La devoradora de hombres sonríe.


  —Bienvenida al despacho oral, señora presidenta.


  —Ingenioso. Pero yo no me apellido Zwawa y esta no es una visita social, así que si no te molesta…


  —Oh, no me molesta en absoluto. Fue usted quien solicitó una reunión en persona y la ropa formal me parece demasiado ortodoxa. Puede tomar asiento o quedarse ahí mirándome, como guste.


  Heather Stuart hace una indicación a sus dos miembros del gabinete. Los hombres comparten el sofá a un lado de Lilith y la presidenta elige una silla de bambú directamente enfrente de su anfitriona.


  Lilith se inclina hacia el robusto asesor de Seguridad Nacional y le guiña un ojo.


  —¿Qué ocurre, Donald? ¿No confías en ti mismo? Nunca apartabas la vista cuando visitaba a John en el Ala Oeste.


  —No estabas desnuda, Lilith.


  —Ah, pero tú me imaginabas desnuda, ¿no es cierto, Donald? La manera en que te quedabas mirando mi escote… la manera en que inspeccionabas mi trasero cada vez que cruzaba la habitación. Dime, ¿era buena en la cama?


  —¿Qué?


  —Cuando te masturbaste esa noche, ¿era buena en la cama?


  —¡Ya es suficiente! —La presidenta se vuelve hacia su asesor de Seguridad Nacional—. Infórmala.


  Donald Engle coloca su portafolios en la mesa junto a los pies desnudos de Lilith y lo abre; aparece un proyector holográfico.


  —El informe que estás a punto de ver está clasificado UMBRA, más que supersecreto. Si revelas su contenido podrías ser arrestada.


  —¡Qué emocionante!


  Engle activa el aparato y un vídeo aéreo de trescientos sesenta grados del Parque Nacional Yellowstone aparece sobre la zona donde están sentados. «Si bien el Parque Nacional Yellowstone es conocido por sus géiseres y manantiales calientes, para los científicos representa una bomba de tiempo de la Madre Naturaleza, con una potencia explosiva diez mil veces mayor que la del monte St. Helens. Sepultado a ocho kilómetros de la superficie, alimentando esos géiseres y manantiales, hay un supervolcán sin cono, más comúnmente conocido como una caldera.»


  La imagen cambia, se convierte en una animación con códigos de colores que muestra un inmenso bolsón de magma subterráneo. «De hecho, hay tres calderas sepultadas debajo de Yellow stone. La mayor y más letal mide ciento ochenta kilómetros de largo y setenta y ocho de ancho, por lo que abarca casi todo el parque.


  »Yellowstone ha hecho erupción tres veces en la historia del planeta. El primer evento ocurrió hace dos mil cien millones de años, el segundo hace mil doscientos millones de años y el tercero hace seiscientos treinta mil años. Las erupciones arrojaron una cantidad combinada de nueve mil quinientos kilómetros cúbicos de material. La lava expelida provocó que las cimas de los volcanes se colapsaran y formó estas tres depresiones inmensas.»


  La animación de las erupciones cambia a una vista aérea en tiempo real de un bosque inundado.


  «Nuestros científicos saben desde hace décadas que las calderas de Yellowstone tienen que volver a hacer erupción. Lo que vemos aquí es el lago Yellowstone. En la sección norte del parque, directamente bajo el bolsón de magma, hay un promontorio descomunal, del tamaño de una colina, que ha estado creciendo desde el primer estudio geológico del parque a finales de la década de 1920. Los científicos se alarmaron en la década de 1990 cuando el promontorio empezó a alzar el extremo norte del lago Yellowstone y provocó que las aguas se derramaran hacia el bosque en la ribera del sur.


  —Un promontorio que crece y se derrama sobre el bosque. —Lilith le guiña un ojo a Engle. El asesor de Seguridad Nacional no le hace caso—. Cuando la caldera vuelva a hacer erupción la explosión será equiparable al impacto de un asteroide. El estallido piroclástico matará instantáneamente a decenas de miles de personas que viven en la zona. La nube de ceniza resultante que se elevará a la estratosfera cubrirá casi todo Estados Unidos, aunque afectará principalmente a las Grandes Planicies, la cesta del pan de nuestro país. Las cosechas se perderán de la noche a la mañana. La capa de humo abarcará finalmente el planeta entero, cubrirá la atmósfera e impedirá el paso de los rayos del sol, condenando a nuestro planeta a una era del hielo de cien mil años.


  [image: Images]


  —Brrr.


  —Me alegra que esto te divierta.


  —Donald, querido, cualquiera que haya ido al parvulario conoce la caldera de Yellowstone. El cuerpo de ingenieros del ejército se ha centrado en ese problema durante una década. Esta administración desvió mil millones de dólares del programa de subsidios agrícolas del Medio Oeste para ventilar la bolsa de magma.


  »Por alguna razón desconocida la ventilación falló. Las cámaras volcánicas de la caldera se colapsaron hace cuatro semanas, creando una bolsa de magma descomunal. La presión en el interior sigue en aumento. Nuestros geólogos predicen que la caldera hará erupción en los próximos cuatro o seis meses. Quizá antes.


  —Claro que eso ya lo sabías —dice la presidenta, con la mirada fija en los desconcertantes ojos color turquesa de Lilith—. Sabemos que tienes contactos que te han dado información directa del Servicio Geológico desde mucho antes de que te casaras con tu difunto millonario y mucho después de que empezaras a montar a John Zwawa en el Despacho Oval. Debes de haber sido una fantástica amante. O fue eso o en verdad le infundiste el temor de Dios al ex presidente. Cien mil millones al año desde 2032, desviados en secreto desde el pozo sin fondo que es el Pentágono, para el proyecto de colonias en Marte de HOPE. Contratos de arrendamiento extremadamente favorables en cabo Cañaveral y Houston… e incluso acceso a Vellocino de Oro. Todo ese apoyo y aun así vas rezagada.


  —El problema, señora presidenta, es que Lilith contaba con Vellocino de Oro para equipar sus transbordadores con energía punto cero. —Mulder menea la cabeza—. Fue una apuesta arriesgada, Lilith. Los sabihondos de Majestic-12 han intentado lograr lo mismo desde hace un siglo; de hecho, fue por su insistencia que la moratoria sobre el Gran Colector de Hadrones se levantó durante el primer mandato de la presidenta Stuart.


  Lilith se queda callada; sus pensamientos viajan a la velocidad de la luz. Mulder continúa:


  —Esta es la realidad, Lilith. Errores de ingeniería retrasaron los primeros transbordadores de suministros a Marte durante tres años. Hace cuatro semanas, apenas unos días después del colapso de la caldera, HOPE aceptó nuevos inversionistas de Moscú y Beijing. ¿Coincidencia? Tal vez. Lo más probable es otra escasez de efectivo por el alza repentina de las materias primas y los astroingenieros. Después de quince años apenas has logrado terminar dos biodormitorios en Marte y tres unidades agrícolas, y has reducido tu capacidad para mantener una población de nueve mil a solo poco más de mil quinientos. Para complicar el problema, únicamente tienes una docena de transbordadores operativos y cada uno puede llevar un máximo de cincuenta y dos pasajeros.


  —Doce transbordadores —reitera la presidenta—. Ir a Marte requiere un mínimo de seis meses y otros seis de regreso. Un año entero para transportar a los primeros ochocientos vips que ya pagaron, mientras terminas tu flota; pero los temperamentales residentes volcánicos de Yellowstone han decidido que no habrá más lanzamientos de transbordadores. Eso significa que de los nueve mil inversionistas que aportaron unos ochocientos cincuenta mil millones de dólares, menos del diez por ciento podrán hacer el viaje para huir de nuestro planeta condenado.


  —Si se llegara a saber… —Mulder menea la cabeza—. Te enfrentas a personas muy poderosas, Lilith; líderes mundiales y banqueros que podrían detenerte antes de que esos doce transbordadores estén listos para despegar en la pista de HOPE dentro de veintiocho días.


  —Desde luego nosotros mismos podríamos hacerlo también —añade Engle—. Inspecciones sanitarias, violaciones del código de seguridad. Eso podría causar retrasos lamentables.


  —Vamos, Donald, todo es negociable. —La presidenta Stuart se apoya en el respaldo de la silla y pone sus zapatos de tacón plano sobre la mesa de café, imitando a su anfitriona.


  Lilith sonríe con frialdad.


  —¿De eso se trata, de una negociación?


  —Es más bien una asociación para garantizar nuestra supervivencia mutua. Mis términos son sencillos: quiero pasajes y alojamiento para doscientos de mis principales allegados y sus familias. Hazlo y no tendrás de qué preocuparte el día veintinueve.


  La sonrisa de Lilith contradice la malicia de sus ojos. Se pone de pie y camina descalza hasta colocarse detrás de la presidenta. Se inclina y le susurra en el oído a la comandante en jefe:


  —Heather, querida, en verdad no tienes idea de quién o qué soy, ¿verdad?


  La presidenta Stuart se dispone a responder cuando algo se mueve en su visión periférica, una mancha blanca que la deja con una sensación de vértigo y algo más extraño: la sensación de que el aura de la habitación ha cambiado repentinamente.


  Devlin Mabus observa a la presidenta y a su séquito desde el otro lado de la habitación. Tiene catorce años, es de piel clara y lleva su cabellera blanca y sedosa atada en una cola de caballo que le llega a los hombros. Sus pómulos altos y sus labios gruesos semejan los rasgos de su madre, pero los ojos hunahpú del adolescente son muy diferentes. Cada esclerótica presenta un abigarrado entretejido de gruesos vasos sanguíneos coroides, así que el blanco de los ojos es rojo. Sus iris son negros como la pez, por lo que sus pupilas parecen los agujeros del cañón de una escopeta. Mide más de un metro ochenta y cinco. Viste un traje de acondicionamiento sensorial blanco y muy ceñido que acentúa su masa muscular superdesarrollada de noventa kilos.


  Lilith lo besa en la mejilla.


  —Señora presidenta, ¿ya conoce a mi hijo Devlin? Dev, ella es Heather Stuart, la líder más poderosa del planeta.


  Los ojos del hombre-niño atraviesan fríamente a la presidenta.


  —Los líderes no extorsionan a sus ciudadanos.


  —Los líderes corruptos, sí.


  —¿Quién quiere limonada? —Ben Merchant irrumpe en el estudio empujando un carrito de bebidas y una bandeja llena de pasteles y dulces. Sirve las bebidas y pone un cuadrado de chocolate en un plato—. Señora presidenta, tiene que probar una de mis brownies; son para morirse.


  Stuart bebe medio vaso y aparta los dulces.


  —«Corrupción» es un término relativo viniendo de una mujer que envenenó a su propio marido para adueñarse de su compañía. —Mira al chico de cabello blanco—. ¿Qué le pasó en los ojos?


  —El padre biológico de Devlin es Jacob Gabriel. Mi hijo es el primer posthumano de pura cepa de nuestra era, el siguiente paso evolutivo por encima del Homo sapiens. Sus ojos son normales para su especie. Los vasos sanguíneos aumentados nutren a sus órganos de la vista con una mayor cantidad de oxígeno, lo cual le permite ver de maneras que ustedes nunca podrían entender.


  —¿En serio? Y qué nombre tan apropiado: Devlin. ¿Por qué no le pusiste Lucifer o Satanás, y no te andaste con rodeos? —La presidenta se inclina hacia delante en su silla de bambú—. Entonces, mamá, ¿estás interesada en cooperar o tendremos que…?


  Se le cierra la garganta. La habitación da vueltas hasta que queda completamente envuelta en una neblina blanca. Siniestros haces de luz roja avanzan entre la densa niebla hacia ella. Voces distorsionadas hacen eco en su cerebro drogado.


  «—Es peligroso. Tu plan de acción deja demasiados cabos sueltos.


  »—Y el tuyo no resuelve nada.


  »—Sin embargo, esta decisión me correspondía. Traspasaste tus límites.


  »—Hice lo que era necesario. Tú, en cambio, te has vuelto demasiado tolerante con estas sanguijuelas humanas. El presidente Zwawa te tenía miedo y por eso su gente mantuvo el secreto de la caldera durante tanto tiempo. Te has vuelto débil y descuidada, madre. Y eso me preocupa.


  »—Sería prudente que supieras cuál es tu sitio.


  »—Y sería prudente que no me subestimaras.»


  Una sensación nauseabunda de vértigo obliga a la presidenta a despertar. Arroja los restos de su almuerzo hasta que las arcadas se apagan en un gemido, y entonces abre los ojos llenos de lágrimas.


  Está atada a la silla de bambú. Manchas moradas reducen su visión. Entre la bruma de luces irritantes ve a Mulder y Engle. Ambos están amarrados a una de las vigas del techo. El nudo que les aprieta el cuello está tensado al máximo y los obliga a sostenerse sobre las puntas de los pies.


  Ben Merchant camina lentamente alrededor de ellos, como si el homosexual estuviera inspeccionando un par de caballos a punto de ser enviados a la fábrica de pegamento.


  —Dev, creo que le has dado demasiado fenobarbital al señor Engle. Acaba de orinarse.


  Ya completamente despierta, la presidenta Stuart se retuerce en sus ligaduras.


  —Es una locura. ¡Libérennos!


  —Liberarlos sí sería una locura —dice Lilith dulcemente—. Y por favor, no pienses ni por un instante que sigues viva por tu cargo público o por los agentes del Servicio Secreto que están apostados fuera de mi casa. Mi hijo podría deshacerse de ellos tan fácilmente como si tirara la basura. —Lilith se arrodilla junto a la presidenta, que es de más edad que ella, y apoya su mentón en las rodillas de Stuart—. Veamos, en cuanto a tu generosa oferta de extorsión, me temo que voy a tener que rechazarla. Tienes toda la razón; por supuesto, la colonia de Marte sigue siendo vulnerable, al menos hasta que salgamos de órbita. Si hubieras pedido pasajes para vosotros tres, probablemente habría accedido, para que las cosas marcharan sin problemas. Si hubieras querido un sitio adicional para tu pareja, yo habría por lo menos considerado la petición, ya que el compromiso con un ser querido es un rasgo deseable cuando se aspira a prolongar el reinado de una especie en peligro. En vez de eso, exigiste pasaje y alojamiento para doscientas personas. Quizá tan solo era tu propuesta inicial, un medio para negociar cien lugares o quizá cincuenta; tal vez fue simple codicia. De cualquier modo, una vez más has demostrado la diferencia que existe entre un político y un líder: este antepone las necesidades del pueblo y aquel siempre está dispuesto a can jear las necesidades de la mayoría por los privilegios de unos cuantos.


  —¿Quién eres tú para juzgarme? ¡Engañaste a tus inversionistas! ¡Asesinaste a tu esposo para adueñarte de su compañía!


  —Mis inversionistas viven con esplendor gracias al trabajo de las clases bajas. Al tomar su dinero para preservar nuestra especie los ayudo a purificar sus almas. En cuanto a mi querido y difunto esposo, él también pagó por una vida manchada por el egoísmo. Lo que le di fue un legado del cual puede estar orgulloso. Desafortunadamente, lo único que puedo ofrecerte es una droga que simula un infarto masivo.


  Le quita a la presidenta la sandalia izquierda e inyecta un elixir cristalino entre el cuarto y el quinto dedo del pie de Heather Stuart.


  Su rostro se contrae durante algunos instantes hasta que la cabeza cae sobre su pecho que aún se convulsiona.


  Satisfecha, Lilith atraviesa la habitación para encargarse de los dos horrorizados hombres.


  —Necesito un testigo del desafortunado deceso de la presidenta. ¿Algún voluntario?


  —Nos conocemos desde hace quince años —suplica Donald Engle—. Sabes que puedes confiar en mí para lo que sea que necesites.


  Ken Mulder fija la mirada en los ojos de Lilith.


  —Tenemos a Dave Mohr.


  Por un brevísimo instante, los ojos hunahpú de la mujer brillan con un tono anaranjado ardiente.


  Ben Merchant, reclinado en uno de los sofás, arquea las cejas.


  —¿Dave Mohr? No había oído ese nombre en mucho tiempo. ¿No era el jefe de aquel fallido proyecto de MJ-12?


  —Vellocino de Oro. —Mulder se esfuerza por mantenerse de puntas—. Su esposa viajaba a bordo del crucero que se hundió la semana pasada. Interceptamos su conversación justo antes de que la nave desapareciera con todos los pasajeros y tripulantes. El doctor Mohr está en custodia, fuera de la red. Ha estado… conversador.


  Lilith se coloca detrás del jefe de gabinete.


  —Te escucho.


  —Mohr nos lo contó todo acerca del gen hunahpú. Los gemelos Gabriel lo tenían, tú también. Y tu hijo.


  —Dime algo que no sepa.


  —Jacob se fue hace mucho para rescatar a su padre siguiendo el mito maya de la creación. Resulta que su gemelo no hizo el viaje.


  —¡Mentiroso! —La seductora hunahpú tensa aún más la cuerda desde atrás—. El Popol Vuh profetizó el viaje de los gemelos. ¡Los hijos de Gabriel habitan ahora en Xibalbá!


  Mulder carraspea, su cuerpo se mece bajo el nudo.


  —Manny se negó a ir. Mohr dice que sus poderes se manifestaron el día que Jacob partió. Nos dijo que Manny iguala genéticamente a Jake… y que cada día es más fuerte.


  Lilith se vuelve hacia su hijo; sus pensamientos son telepá ticos.


  «—¿Cómo pudiste permitir que no se detectara a Immanuel todos estos años?


  »—La única manera en que puedo localizar a otro hunahpú es cuando ingresan en el Nexo. Immanuel nunca interactuó con los mundos superiores. Al menos no durante mi tiempo de vida.


  »—Tu cuchillo.»


  Con un veloz movimiento Devlin saca de su cinturón un cuchillo de obsidiana de veinte centímetros y se lo lanza a su madre. Ella lo atrapa en el aire por la empuñadura y en un solo movimiento hunde su extremo letal en el corazón de Donald Engle. El desconcertado asesor de Seguridad Nacional se tambalea hacia delante, ahorcándose en el proceso.


  —Ben, el señor Engle ha decidido quedarse con nosotros por largo tiempo.


  —Prepararé un cuarto de huéspedes después de recoger sus restos. ¿Qué hay de nuestro amigo de rostro morado?


  Lilith extrae la daga del pecho de Engle y la usa para cortar la cuerda de Mulder.


  El jefe de gabinete se derrumba sobre sus rodillas. Cada ávida bocanada de aire le devuelve el color al rostro. Mira a sus compañeros muertos; le tiembla el cuerpo.


  —¿En verdad crees que puedes salirte con la tuya?


  —Eso depende de ti. Si guardas el secreto tendrás un pasaje para dos. Yo en tu lugar elegiría cuidadosamente entre tu esposa y tu amante haitiana. Tráeme al doctor Mohr y podrás incluir a tus dos hijos en el viaje.


  Limpia el cuchillo en el cuerpo de Donald Engle y se lo lanza a Devlin, que lo atrapa a tal velocidad que los ojos de Mulder no detectan el movimiento de su brazo.


  —Encuentra a Immanuel Gabriel y tráemelo, así toda tu familia recibirá la salvación. Esos son mis términos, señor Mulder. Acéptalos o únete al señor Engle en sus inesperadas vacaciones de tres semanas.


  Los papeles finales del profesor Julius Gabriel.

  Archivos de la Universidad de Cambridge


  23 de agosto de 2001


  Si creen en un Ser Supremo, entonces les planteo que el Final de los Días, aunque provocado por el hombre, tiene que ser un acontecimiento supernatural, pues ¿cómo podría cualquier poder de este universo físico ser mayor que Dios? Esta conclusión lleva a otra pregunta: ¿por qué Dios habría de destruir lo que Él creó?
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